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CARTA DE ESCLAVITUD.
BEnígnisima,y dulcísima Virgen MARÍA de la MERCED: Madre de Dios Purísima:1

AmabIe,Cele^tialRedentora deCautivos,y eficaz remedio de Pecadores.Yo eJ mayor
cíe todos, y el mas necesitado de vuestro Amparo, por el tierno afecto con que os amo,me
doy gustjso por vuestro perpetuo Enclavo, entregándoos desde luego como ámi Soberano
Dueño, todo el Dominio de mi Cuerpo y Alma, Potencias y Sentidos5 paraque sugetos
atan gloriosa Servidumbre, solóse empleen desde hoy en serviros y amaros, como a sa
única Señora. Admitid Soberana Reyna,y Madre de Misericordia! estt amante obsequio»
conque hoy me consagro por vuestro Esclavo.Recibídme Vida, Dulzura,y Esperanza mia!

relicisimonumerode ellos, que aunque no lo merezco par Ja muchedumbre de mis
Pecados, os Jo suplico por aquella inefable Humiídad con que, al confesaros Esclava del
Señor, fuisteis ensalzada a la mas suprema Dignidad, que pudo tener una pura Criatura ,
que es ser Madre ¿q[ mismo Hi;o de Dios, h:cho Hombre para Redención del Mundo. Y¡
paraque vean los Angeles y Santos del Cielo, y Jos Hombres de la Tierra, que soy vuestro
Esclavo, ofrezco, Santísima Señora! traher siempre con U debida reverencia sobre mi pe-
cho el precioso Sello de vuestro Santo Escapulario. Atended compasiva al socorro de Jos
Cautivos Christianos, cuyos dolorosos y lastimosos gemidos os movieron a baxar piadosa'
de los Cielos a fundar en la Tierra vuestra Religión de Redentores. Y me obligo a de-
fender constante ( aunque sea á costa de mi vida ) vuestra purísima Concepción en gracia
sin la mancha de la original Culpa. Y espero del piadoso seno de vuestras misericordias,
que si

(
por la frágil condición de mi ser ) me apartare de vuestra Esclavitud la Culpas-

teis conmigo los admirables prodigios con que favorecéis a vuestros Esclavos redimiéndo-
los cada dia con la dulzura de vuestros milagros de las infernales cadenas del Demonio. Y]
•paraque en todo tiempo conste qué no soy de otra sino de Vos rendido Esclavo, lo hago»
patente y manifiesto en este lnstrumento,elqual otorgo con el amoroso afecto de mi vo-
luntad, haciendo testigos de esta mi Esclavitud a vuestro dulce Esposo mi Señor San To-
seph, al Santo Ángel de mi Guarda, al Arcángel San Miguel, al Santo de mi nombre, y
al glorioso Patriarca San Pedro Nolasco: y con esto, pidiendo vuestra santa Bendición,
para nerseverar en esta mi Esclavitud hasta la muerte, lo firme de mi mano y nombre ;eQ del mes dc**J^ del año de j jé

4¿^
Humilde Esclavo de vqcstu Soberana M*ge¿ta¿4
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